
LA PREDICACIÓN DE LOS PURITANOS 
 
 
Introducción 
 
Hay ciertas etapas en la historia del pueblo de Dios que destacan por su importancia: 
 

-​ Para Israel, el éxodo, la conquista, los reinados de David y Salomón. 
 

-​ Para la Iglesia, la Iglesia Primitiva, la Reforma Protestante, los Avivamientos 
espirituales. 

 
Para mí: la época de los Puritanos. Fueron los mejores expositores de la Biblia de 
todo tiempo. 
 
Ellos construyeron sobre el trabajo de Lutero y Calvino; fueron sus herederos. 
 
 
1.​DATOS HISTÓRICOS 
 
Los Puritanos fueron mayormente ingleses, y sirvieron a Dios en el contexto de la 
Reforma Protestante en Inglaterra. Esa reforma se dio en el siglo 16, pero la época 
de los Puritanos fue el siglo 17. 
 
La tradición Puritana de la predicación se debió principalmente a un hombre: William 
Perkins, y su obra: “El Arte de profetizar” (latín, 1592; inglés, 1606).  
 
Muchos Puritanos estudiaron en la universidad de Cambridge.  
 
Eran Protestantes y Calvinistas. Se opusieron a tres cosas: 
 

-​ Al reclamo del rey de Inglaterra a ser la cabeza de la Iglesia Anglicana. 
-​ A la persistencia de ritos y prácticas de la Iglesia Católica que aún quedaban 

dentro de la Iglesia Anglicana. 
-​ El sistema episcopal de gobierno de la Iglesia. 

 
Sufrieron mucha oposición y persecución, y al final 3000 de ellos fueron echados de 
sus congregaciones. Sin embargo, perseveraron y al final lograron ser reconocidos. 
 
Los sermones de los Puritanos eran extensos. Nunca duraban menos de una hora, y 
frecuentemente sobrepasaban las dos horas. Por lo general, los oyentes no se 
cansaban. Caminaba largas distancias para escucharlos predicar, y no querían volver 
con poca palabra. 
 
ILUSTRACIÓN: En una ocasión, un Puritano había predicado dos horas y sintió que 
era tiempo de dejar de predicar. Cuando expresó su sentir, la gente gritó: “Por amor 
de Dios, sigue predicando, sigue predicando”. 
 
Los Puritanos predicaban a toda clase de persona. A la gente no educada y también a 
la clase alta; hasta predicaban en el Parlamento y delante del ejército durante la 
guerra civil. 
 
Durante su lucha, muchos emigraron a los EEUU y fundaron las primeras colonias 
allá, estableciendo una base cristiana para ese país que ha durado hasta el día de 
hoy. 
 



Han dejado un legado impresionante de sermones y estudios doctrinales, que son 
parte del verdadero “tesoro” de la Iglesia de Cristo. 
 
 
2.​EL MÉTODO PURITANO DE PREDICAR 
 
 
a.​ Un Análisis Detallado del Texto 
 
El sermón Puritano empezaba con un análisis minucioso del texto bíblico, notando 
cada detalle del texto y algunas de las implicancias de ello. Lo hacían, no porque 
eran pedantes, sino porque consideraban que cada palabra era inspirada por Dios y 
por lo tanto merecía ser atendida. Tomaban en serio predicar la Palabra no 
adulterada; rechazaban ideas humanas. Querían decir lo que Dios decía. 
 
EJEMPLO:  
 
 
b.​ Eran Cristo Céntricos en Su Exposición 
 
Los Puritanos creían que el Señor era central en las Escrituras. Por lo tanto, Él era el 
prisma o el lente por el cual analizaban el texto bíblico. Siempre procuraban exponer 
la Biblia a la luz de la encarnación y la salvación en Cristo. 
 
 
c.​ Eran Muy Ordenados 
 
A diferencia de Lutero y Calvino, los Puritanos eran bien ordenados en sus sermones. 
Desarrollaban los puntos en forma sumamente ordenada y lógica, hasta casi un 
extremo.  
 
El método Puritano era el siguiente: 
 

i.​ Exponer el texto en detalle, mostrando las diversas partes del texto y 
relacionándolas. 

 
ii.​ Del texto, deduce una o más doctrinas para exponer. 

 
iii.​ Exponían cada doctrina en forma lógica, deduciendo varios puntos de cada 

doctrina. 
 

iv.​ Aplicar la enseñanza bíblica en diversas maneras: para instrucción, 
exhortación, corrección, edificación, consolación y aplicación a la vida 
diaria. 

 
 
d.​ Eran Biblistas 
 
Los Puritanos sustentaban, explicaban e ilustraban cada punto y cada aplicación a la 
luz de las Escrituras. Lo hacían, no para impresionar a sus oyentes, o para ser 
pedantes, sino porque entendían la importancia de que todo lo que enseñaban sea 
netamente bíblico. Lograron hacerlo porque conocían muy bien las Escrituras, en 
tremendo detalle. 
 
 
 
 



e.​ Predicaban para Todos 
 
Los sermones Puritanos eran extensos, por tres razones: 
 

-​ Su deseo de aplicar la Palabra de Dios en detalle, cubriendo cada área de 
necesidad en el creyente. 

 
-​ Su deseo de sustentar todo a la luz de la Palabra de Dios. 

 
-​ Su deseo de aplicar el mensaje a cada grupo en la congregación: a los 

inconversos endurecidos, a los inconversos nuevos, a los recién convertidos, a 
los creyentes débiles, a los creyentes maduros, a las diferentes edades, etc. 

 
EJEMPLO: Perkins catalogó siete diferentes clases de oyentes, y para cada clase de 
oyente postuló seis maneras de aplicar la Biblia. Por lo tanto, cada mensaje tenía 42 
aplicaciones potenciales. 
 
El propósito de esta aplicación era evangelístico y pastoral. Apuntaban y apelaban a 
la consciencia de los oyentes. 
 
 
f.​ Predicaban para Convertir y Madurar a los Oyentes 
 
Para los Puritanos, el sermón no era un evento sino un método. Predicaban no para 
completar una parte del culto sino con dos propósitos principales: convertir a los 
pecadores y ayudar a los creyentes a crecer y madurar en la fe. Gracias a sus 
sermones a lo largo y ancho de Inglaterra, se estableció un país verdaderamente 
cristiana y firme en la fe. 
 
 
g.​ Predicaban para la Gloria de Dios 
 
Los Puritanos predicaban a iglesia repletas, pero no lo hacían para hacerse famosos o 
por vana gloria. Su deseo era que Dios sea glorificado por medio de la predicación y 
el impacto de Su Palabra sobre los oyentes.  
 
 
h.​Eran Trabajadores 
 
Los Puritanos invirtieron mucho tiempo en la preparación para predicar. Se 
preparaban en varias maneras: 
 

-​ Cuidaban sus propias vidas espirituales. Dedicaban mucho tiempo a la 
meditación y a la auto reflexión. Se examinaban constantemente. 

 
-​ Oraban mucho, por la congregación y por su preparación para predicar. 

 
-​ Meditaban mucho tiempo sobre la Palabra de Dios. 

 
-​ Disciplinaban su mente para pensar en la forma más lógica posible para el 

bien de sus oyentes y la gloria de Dios. 
 


